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Alarma por la brecha de género: solo 
el 25% son catedráticas y el 23% rectoras

Noelia García M a d r i d .

Las universidades juegan un papel 
social muy importante en el impul­
so de la igualdad de género en toda 
la sociedad. No obstante, aunque 
las instituciones tengan éxito como 
pedagogas, como empleadores no 
logran progresar adecuadamente.

La igualdad de género ha reco­
rrido un largo camino y las univer­
sidades han sido una fuerza positi­
va en este viaje. Hoy, hay más estu­
diantes mujeres que hombres, a ni­
vel mundial. Sin embargo, aún hay 
menos mujeres en materias STEM  
(ciencia, tecnología, ingeniería y 
matemáticas). En España, se obser­
va una proporción similar de alum- 
nas (54%) y alumnos (46%) en gra­
dos universitarios, pero la presen­
cia de la mujer desciende a medi­
da que avanza en su paso por 
estudios de doctorado (47%), pro­
fesorado (44,5%) cátedra (29%), se­
gún refleja el Gender Monitor de la 
Fundación CYD. En el caso de la di­
rección, solo un 20% de las univer­
sidades tiene una mujer como rec­
tora o vicepresidenta.

De la misma manera, según da­
tos del Ranking CYD, el 56% de las 
estudiantes matriculadas en la uni­
versidad son mujeres, pero su pre­
sencia mengua a medida que avan­
za su carrera académica: suponen 
el 49% de las tesis leídas, el 43% del 
Profesorado Docente e Investiga­
ción (PDI), el 25% de las catedráti­
cas y el 23% de las rectoras.

En España, por ámbitos de cono­
cimiento vinculado a las STEM, Bio­
logía (62%), Química (55%) y Ar­
quitectura (50%) son los que tienen 
mayor presencia de la mujer en las 
aulas, mientras que Ingeniería In­
formática (14%), Ingeniería Mecá­
nica (17%) e Ingeniería Eléctrica 
(19%) son los que menos matricu­
ladas tienen.

Las carreras STEM  cuentan con 
una gran disparidad de género en­
tre los estudiantes. Las investiga­
ciones han demostrado que es mu­
cho menos probable que las muje­
res se gradúen con un títu lo  en 
STEM  o ingresen a una carrera de 
“núm eros” en com paración con 
ellos. La brecha no solo refleja con-

Pasa a la página siguiente >>>

Brecha de género en la universidad
Presencia de la mujer en estudios universitarios vinculados a las STEM [%]

|  Hombres |  Mujeres

Ingeniería informática Matemáticas Física

ESTUDIANTES DOCTORADAS PDI ESTUDIANTES DOCTORADAS PDI ESTUDIANTES DOCTORADAS PDI

Ingeniería civil Ingeniería eléctrica Ingeniería industrial

ESTUDIANTES DOCTORADAS PDI ESTUDIANTES DOCTORADAS PDI ESTUDIANTES DOCTORADAS PDI

Química Biología Ingenería química

ESTUDIANTES DOCTORADAS PDI ESTUDIANTES DOCTORADAS PDI ESTUDIANTES DOCTORADAS PDI

Evolución de la carrera académica de la mujer en la universidad 
Datos en %

_  Hombres _  Mujeres

España Mundo

75 77 75 77

56 57

ESTUDIANTES TESIS LEÍDAS PROFESORADO CÁTEDRA RECTORADO

Fuente: Fundación CYD.
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ESTUDIANTES TESIS LEÍDAS PROFESORADO CÁTEDRA RECTORADO

elEconomista



 Publicación      

 Soporte      

 Circulación      

 Difusión

 Audiencia

 El Economista  General, 28

 Prensa Escrita

 14 332

 9761

 52 000

 Fecha

 País

 V. Comunicación

 Tamaño

 V.Publicitario

 13/10/2022

 España

 48 089 EUR (46,659 USD)

 376,72 cm² (33,4%)

 6162 EUR (5979 USD) 

>>> Viene de la página anterior

diciones injustas y mal trato a las 
mujeres a lo largo de los años, sino 
que también reduce la calidad del 
trabajo y la innovación.

Según muestran los datos del Gen- 
der Monitor, siguen existiendo es­
tereotipos de género vinculados al 
tipo de estudios que las mujeres es­
cogen en la Educación Superior. 
Enfermería, Educación, Farmacia, 
Odontología y Medicina, entre otras, 
siguen siendo titulaciones más vin­
culadas a la mujer mientras que In­
geniería e Informática son ámbitos 
de estudio donde predominan los 
hombres. En ámbitos como Econo-

► La presencia 
de la mujer 

mengua a medida 
que avanza la 
carrera académica

mía, Ciencias Políticas, H istoria, 
Química o Ciencias Ambientales, 
la presencia de ambos géneros es al 
menos de un 40%.

Resistencias al cambio
La pregunta obligada a hacerse aquí 
es: ¿cómo es que las desigualdades 
de género persisten en un campo 
donde el talento femenino destaca 
de manera significativa? Las inves­
tigaciones apuntan a tres razones 
principales: estereotipos de géne­
ro; las carreras STEM  todavía se 
perciben hoy como pertenecientes 
a los hombres y, tanto los padres co­
mo los maestros, desalientan a las 
estudiantes, cuestionando su capa­
cidad para sobresalir en la ciencia. 
En segundo lugar, culturas domi­
nadas por hombres; se siguen dan­
do casos de entornos laborales no 
inclusivos y de discriminación a pe­
sar del rechazo de la sociedad a los 
sesgos sexistas. Por último, menos 
referentes femeninos a seguir. Aun­
que la contribución femenina en el 
campo de la tecnología es enorme, 
los estudiantes solo escuchan so­
bre modelos a seguir masculinos. 
De hecho, solo hay que mirar cómo 
las producciones de Hollywood ca­
racterizan a los personajes cientí­
ficos en las películas, con científi­
cos masculinos superando en nú­
mero a sus contrapartes femeninas 
generalmente blancas, atractivas, 
sin hijos y solteras en una propor­
ción de dos a uno.

La paradoja de la igualdad de gé­
nero es una presunción teórica que 
destaca una desconexión entre la 
igualdad de género y la representa­
ción en los campos. Como dice la 
paradoja, en países con una gran 
igualdad de género en la sociedad 
en general, no existe una represen­
tación equitativa correspondiente 
para las mujeres en campos que, tra­
dicionalmente, han estado domina­
dos por hombres, como muchos de 
los campos STEM. Además, a me­
dida que aumenta la igualdad de gé­

nero en un país, disminuye la repre­
sentación en los campos STEM .

De hecho, los problemas de con­
ciliación entre la vida personal, fa­
miliar y laboral derivados de la ma­
ternidad y las cargas familiares, jun­
to con la existencia de redes implí­
citas de poder masculino y sistemas 
de cooptación son los problem as 
más comunes en el entorno univer­
sitario. Todo ello producido en un 
contexto social caracterizado his­
tóricamente por un sistema patriar­
cal y androcéntrico.

Las instituciones de educación 
superior han puesto  la igualdad 
en una de sus prim eras acciones 
defensivas, pero la realidad es que 
si m iram os los puestos de direc­
ción, se puede observar el techo 
de cristal.

No obstante, el acceso de la m u­
jer al espacio público no ha sido 
quizá tan  difícil en ninguna otra 
institución social como en la Uni­
versidad. En España, la prim era 
matriculada en educación superior 
fue M aría Elena Maseras, que en 
1872 comenzó a estudiar Medici­
na por libre en la Universidad de 
Barcelona.

La presencia y evolución de las 
catedráticas ha registrado la mayor 
tasa de crecimiento del total de las 
categorías profesionales del con­
junto de los recursos humanos uni­
versitarios en los últimos años, pe­
ro aún lejos de los porcentajes eu­
ropeos.

A partir de ese momento, las mu­
jeres comenzaron a entrar por las 
aulas, sin conseguir, aún hoy, una 
igualdad en la la carrera académi­
ca (cátedras, decanatos, rectorados). 
Una batalla que aún se resiste a la 
mujer.

Ejemplo y modelos
Las investigaciones en este sentido 
destacan de la importancia de im- 
plem enta un enfoque integral, de 
toda la institución, para abordar la 
desigualdad de género, incluido el 
apoyo del equipo rectoral, oficinas 
dedicadas, una distribución clara

►Ella son menos 
en el ámbito 

de las 'STEM’ y 
mayoritaria en 
grados de Salud

de responsabilidades y garantizar 
que los hombres participen en las 
iniciativas.

Si todas las universidades adop­
taran este enfoque general, al tiem­
po que implementaran iniciativas 
específicas adaptadas a la misión y 
los valores de su institución, y tam­
bién midieran e informaran sobre 
su progreso hacia la igualdad de gé­
nero, entonces podrían asegurarse 
de no solo exponer las formas en 
que las niñas y las mujeres son dis­
criminadas en contra, sino también 
dar el ejem plo a seguir para que 
otros lo implementen.


